
Número 4. Miércoles 20 de agosto de 1834. 1 © epartoá^
Se suscribe en Madrid en las librerías de Jor- 

fjan y viada de Paz á 14 r*’ ®l roes, y en las pro­
's incias á^ 3o franco de porte, en los puntos siguien­
tes: Alcoy, Cabrera; Alicante, Carrata/u ; Ha,— 
DAJOZ, i'iada de Carril/a; BARCELONA, Piferrer; 
Bilbao, D. Nicolas JJe'rnds; Burgos , ^dmaiz; 
Caceres, admitasíracioa de Correos; Cauiz, fíor— 
íaiy cor/tf)ar/ta; Cartajena, Peaedicio; Ceiiejin, 
adrrdaisíracinn de Correos; CiUDAD-Real, ad- 
f/tiaisirador de Correos; CoRDOBA, lícrad; CoRU- 
ÑA, Calcete; EciJA, Jlíarqaez; Ferrol, Saeaz de 
Tejada; Granada, Saaz; Guadalajara, casa 
de coraercia de P. Julián Ile^'irio Raiz; Huel- 

VA, D, iUanael J^opez y Soto ; Jaen , Cereceda; 
Jerez, J{aeao;-H'EO'fi, Del(,'ailo; Malaga, Car­
reras y Zlar/rnn ; MuRCiA, Peaedicto; Oviedo, 
Jjon^oria ; PAMPLONA, Loarás; PlASENCIA, Pis; 
ViKVSiAa^eioa; SALAMANCA, Planeo; Santan-

ADMINISTRATIVOS.

der, yísensio jtfnrtinez; Santiago, Rey Romero; 
Sevilla, JJ.'rlai;;'0 ; SeGORVE, nriritinisirar/or de 
Curre-os; Só'AI A,, nfini.rnstrailor de C<jrreo‘.; TO­
LEDO, Peroaodez; Teruel , adrra'oisl aeion de 
Correos; Tortosa , idiró ; Valencia , Hía- 
lleit y Perad; Valladolid, Ponrigaez; Vr- 
TOR. I A, J'dores ; Zar.agoza, , VogUe; Z AMOR A» 
a rn/ois/rno'or de Correos; P.ALMa , G traps ; Ha- 
Baña , ./,rdon; Puerto Rico. í). P,ni!o Jloli- 
no. kn Londres. Chores .P/isopp . Esq, con­
sul {^encrai de Coinnibia. 20 .Aoslin Frinrs , Bro.nd 
sireci ; Paris, ià. J ronc/sco Pfxrd; i.lSSOA, 
Joao /Pnriones , rua Augii.sia. número i. Las rc- 
claniacioncs, anuncios y ariicalo.s comunicados se 
rcnuhraii á la Redacción de este periódico calle 
del Prado, número 6, casa llamad.a de libran­
tes, franco de porte, sin cuyo requisito no serán 
recibidos.

FAUTE GFSeSAL.

REALES DECRETOS.

Alendiendo á los méritos y circunstancias d? D. José' Va- 
lera, marques de la Paniega, he tenido á bien nombrarle go­
bernador civil de la provincia de Córdoba en reemplazo del 
marques de Viluma, nombrado para otro destino. Tendre'is- 
lo entendido, y dispondréis lo necesario á su cumplimiento.= 
Está rubricado de la Real inano.=En San Ildefonso á 17 
de agosto de i834.= A D. José María Moscoso de Alta- 
mira.

Queriendo recompensar los méritos, servicios y adhesion 
á mi Real persona y legítima descendencia, de don Jacobo 
Villanova y Jordan, fiscal de la Real audiencia de Burgos; he 
venido en nombrarle administrador patrimonial del Real si­
tio de San Ildefonso, con el sueldo anual de a^S reales. Ten- 
dreislo entendido , y dispondréis lo conveniente á su cumpli­
miento. =; Está rubricado de la Real mano =En caraban- 
chel á 18 de juniode i834.-=AI marques de Valverde.

MINISTERIO DE HACIENDA DE ESPANA.

Reales órdenes.

He dado cuenta á la Reina Gobernadora del espediente 
promovido por la dirección general de Rentas, relativo á que 
se declare el modo de cancelar los débitos de alcances á favor 
de la Real Hacienda en los casos en que con arreglo á la Real 
orden de j.® de enero de 1824 se adjudique fincas proceden­
tes de fianza.s por falta de licitadores en las subastas; á que se 
adopten medidas que aseguren su venta, y á que se eviten los 
perjuicios que de ordinario se esperimentan por lo escesivas 
que son las tasaciones que se hacen de las mismas fincas al 
tiempo de hipotecarse ; y conformándose S. M. con el dictá- 
men que acerca del particular ha dado elConsejoReal de Es­
paña é Indias , en séceion de Hacienda, se ha servido resol­
ver que se observen las disposiciones contenidas en los artícu-^ 
los siguientes :

I .® Cuando haya necesidad de proceder á la venta en pú­
blica subasta de las finca.s embargadas para el cobro de alcan­
ces á favor de la Real Hacienda, se tasarán de nuevo con ar­
reglo al estado que entonces tengan, sin que sirva para el ca­
so la valuación que de las propias fincas se hubiese practica- 
doen la época en que se hipotecaron.

2 .® La venta de estas fincas se anunciará con sujeción á 
la nueva tasación prevenida en el artículo anterior, y surtirá 
efecto el remate siempre que haya postor que cubra las dos 
terceras partes de su aprecio.

3 .® No habiendo postor que cubra este señalamiento se 
retasarán las fincas, y hecho se publicará otra vez el rema­
te, sirviendo de base la retasa.

4 .® Si en esta nueva subasta no hubiese postor que dé las 
dos terceras partes del último avalúo, tendrá entonces lugar 
por las mismas dos terceras partes, la adjudicación de dichas 
fincas á la Real Hacienda , adquiriendo de consiguiente su 
propiedad.

5 .® Administrará la Real Hacienda estas fincas, que ad­
quiere por la adjudicación, en los propios términos que lo 
hace con las demas que la pertenecen , sin perjuicio de lo 
cual continuará abierta la subasta hasta que se presente com­
prador, con sujeción á las reglas dadas para la enagenacion 
de todas las de su propiedad.

6 .® Si el valor de la.s fincas vendidas ó adjudicadas en los 
términos e«presados en los artículos anteriores no alcanzase á 
cubrir el debito ó débitos porque procediese la Real Hacienda, 
y no hubiese otros responsables contra quien repetir, se de­
clarará partida fallida lo que falle, escluyéndose de las cuen­
ta.* de deudores, sin perjuicio de reclamarla, si llegasen en 
algún tiempo á descubrirse bienes del alcanzado ó de algún 
otro obligado á su solvencia.

7 .® Cuando dicho valor sea mayor que la cantidad que 
demande la Real Hacienda , y no puedan dividirse las fincas, 
se reconocerá un capital igual al e.sceso en favor del propie­
tario, peor iteándose la renta en proporción de lo.s capitales.

8 ® Y finalmente, para contener las tasaciones arbitrarias 
de fincas, y evitar 1<‘S perjuicios quede esto se siguen á la Real 
Hacienda, no se volverán á admitir en lo sucesivo las que se 
presenten por via de fianzas, sin que se haga préviamente su 
.valuación por el producto en renta, sacando el capital por la 

base de un 3 por 100 , bajo el concepto de que la justifica­
ción de la renta que produzcan dichas fincas se ha de hacer 
con la presentación de las escrituras de arriendo, recibos de 
las contribuciones con que esten gravadas, ó en caso de cul­
tivarlas sus propios dueños, con una información en que cons­
te lo que rendirían si estuviesen arrendadas, sin admitirse por 
fianzas en ningún caso posesiones que sean improductivas ó 
no se hallen en cultivo, aun cuando se pruebe que lo estu­
vieron en otro tiempo De real orden &c. Dios guarde &c. 
Madrid 10 de agosto de i834.=El conde de Toreno.

S. M. la Reina Gobernadora se ha servido nombrar á don 
Rafael Gregorio deVeleña, decano de la Real audiencia de Se­
villa , para la plaza de ministro del tribunal supremo de Ha­
cienda , vacante por fallecimiento de D. José R.afael Villapol.

También se ha servido exonerar de su destino de inten­
dente de Segovia á D. Eusebio de la Barcena, nombrando en 
su lugar á D. Alejandro Mon, secretario de la superintenden­
cia general de policía.

FAS^TS; KO OFICIAL.

Desde el momento en que S. M. la Reina Gobernadora 
tomó las riendas del estado, lodos lo.s esp.anoles amantes de 
la legitimidad y del trono concibienm las mas dulces esperan­
zas, vieron acercarse una época de prosperidad y ventura, 
y empezaron á sentir los saludables efectos de un gobier­
no ilustrado y de una sabia administración. Pocos son los 
ramos de la riqueza pública que no hayan recibido ya algu- 
na.s mejoras importantes , y si algunos hasta ahora no nos 
ofrecen las ventajas positivas y los buenos resultados de la 
benéfica influencia de un buen sistema administrativo, es 
porque eran y todavía son muchos los obstáculos que hay que 
vencer, muchas las trabas'que soltar, y muy arraigado.s los 
abusos que corregir. Para conseguir todo esto, no son sufi­
cientes las leyes ; es preciso que el tiempo , la convicción , el 
desengaño y los esfuerzos constantes de los agentes del gobier­
no concurran también á destruir las preocupaciones de los 
pueblos sostenidas desgraciadamente por el prestigio de la an­
tigüedad; es preciso promover por todos los medios posibles 
la instrucción popular; hacer conocer sus verdaderos intere­
ses á las diferentes clases productoras de la riqueza ; empe­
ñarlas en dar nuevos ensanches á la producción ; convencer­
los de la necesidad de substituir á sus viciosos usos, á sus an­
tiguas costumbres, á sus prácticas rutinarias, los nuevos mé­
todos , los Utilísimos procedimientos, los grandes recursos y 
arbitrio.* empleados con tan buen éxito en otras naciones, que 
son mas ricas y mas poderosas que la nuestra, á pesar de que 
no gozan de tantas ventajas naturales; es preciso, por último, 
regenerar la nación , arrancar de raiz lo.s males >que la aque­
jaron por largos años , uniformar todos los ramos de la admi­
nistración, y fijarla sobre las bases inalterables de los sanos 
y filosóficos principios de la ciencia económica. Todas esta.s 
reformas no pueden lograrse de repente , pues conviene hasta 
cierto punto respetar los hábitos y aun los abusos consagra­
dos por el trascurso del tiempo; no atacarlos de frente, sino 
de un modo indirecto, y procediendo siempre con circuns­
pección y con la major prudencia para que no se malogren 
las medidas mas saludables ni los mas úlile.* proyectos.

Pocos, repetimos, son los ramos de la riqueza pública que 
no hayan recibido mejoras considerables á pesar del corto 
tiempo que ha trascurrido desde que la augusta Gobernadora 
preside al destino de esta nación heróica, y desde que ha apa­
recido como el iris de la serenidad despues de las pasadas tor­
mentas. La agricultura, que es la primera, la mas útil de 
todas las arles, y la principal fuente de la abundancia y de 

Ja riqueza, .se ve ya libre de las trabas que la condenaban á 
un estado deplorable; de los privilegios odioso.* que causaban 
su abatimiento y decadencia, y de las fatales ordenanza.* mu­
nicipale,* que hablan sancionado aquello* bárbaro.* usos, aque­
llas deplorables medidas, aquellos escandalosos bandos llama­
dos de buen gobierno que atacaban los derechos de propicdá<l, 
que hadan infeliz la suerte de lo* colonos, y que contraria­
ban, no solamente los primero* principios de la economía y 
de la política, sino hasla la* máximas de la justicia universal 
y del orden público. Mejorauilo la viclo.sa policía de lo* gra­
nos se h.a dado impulso á I.) producción , y se b,i evitado ¡a 
escesiva baratura, el envilecimiento del precio que lanía* ve­
ces dió motivo á que se dejasen yermos los campos caslellaaos,
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y á que lo.* frutos conseguidos á costa de tantos sudores y afa­
nes se pudriesen en las colmadas trojes de aquel granero de 
la monarquía. Derogadas aquellas monstruosas ordenanzas de 
montes, tan contrarias al derecho de propiedad como á las 
doctrinas sentadas en todas las buenas obras de agricultura y 
de economía rural, podemos esperar con confianza la mejora 
de los arbolados, la repoblación de los montes, la conserva­
ción de los actuales, y de consiguiente contar con buenas y 
abundantes maderas de construcción , y con las necesarias 
para los diferentes usos de la vida. Pveconocidos y respetados 
los derechos de los propietarios para el libre aprovechamien­
to de todos los frutos y esquilmos de sus posesiones por me­
dio de la ley de acotamientos, se aumentará la población , se 
variarán los productos agrícolas, y no necesitaremos de los 
estrangeros para proveer á nuestro consumo. Todas estas me­
joras que debemos al gobierno de S. M., y algunas otras me­
didas que ha tomado de no menos importancia, reanimarán 
nuestra agricultura , y mejorarán la suerte de los propietarios 
y la situación de los colonos.

La industria ha recibido también mejoras, ha logrado la 
protección que reclamaba, y en su favor se han promulgado 
varias leyes. Entre otras merece particular mención la que 
fia derogado las monstruosas ordenanzas gremiales que mono­
polizaban la fabricación, que cortaban el vuelo al ingenio, y 
se oponían á los progresos de la libertad fabril , sujetándolo 
todo á los capriclios de los prohombres y veedores. En el dia 
no existen ya semejantes trabas , y libre de ellas, el Interes 
personal sabrá sacar todo el partido posible en las operacio­
nes de la fabricación , echará mano de todos los medios y re­
cursos que esten á su alcance para mejorarla, y de esta suer­
te todas las industrias tendrán un desarrollo progresivo, y 
contribuirán eficazmente á aumentar los goces sociales y los 
manantiales de la prosperidad.

El comercio que da valor á lo* proíluctos agrícolas é in­
dustriales , trasportándolos desde el punto en que no se ne­
cesitan , á los mercados en que escasean, se halla entre no­
sotros en un estado deplorable por falta de comunicaciones 
fáciles y espeditas. Pero ¡os gobernadore.* civiles, correspon­
diendo á la confianza que merecieron al gobierno de S. M., 
no han descuidado el importante ramo de caminos y cana­
les, y al mismo tiempo que se h.an dedicado con esmero á ha­
cer en él cuantas mejoras permiten los recursos con que 
cuentan, han remitido y continúan remitiendo al gobierno 
las noticias y los datos necesarios para que se forme un plan 
uniforme y se establezca un sistema general bien arreglado 
de comunicaciones interiores. Por otra parte, el establecimien­
to de ferias y mercados , el arreglo de pesos y medidas, la re­
forma de nuestro sistema monetario, la mejora de ios consu­
lados y jumas de comercio, y la supresión de impuestos y 
vejaciones odiosas que han llamado con preferencia la aten­
ción del gobierno, producirán muy en breve los mejores re­
sultados, animarán á los especuladores, darán impulso á los 
tratos mercantiles, y actividad á las relaciones comerciales.

Y no son estos los únicos beneficios que nos ha otorga­
do la mano benéfica de un gobierno paternal. S. M. desean­
do difundir entre todos los españoles el espíritu de paz y de 
union que tanto necesitamos, derramar en todos los corazo­
nes consuelos y esperanza.*, enjugar las lágrimas de las vícti­
mas del infortunio y de las discordias civiles, ha publicado 
una amnistía general, y ha abierto las puertas de la patria á 
cuantos habian separado de su seno las convulsiones políticas: 
ha creado la Milicia Urbana , que bien organizada debe ser el 
mas firme apoyo del trono y de las libertades patrias: ha 
mejorado la representación municipal, fijando la propiedad 
como la primera base y la principal garantía para el buen 
régimen y gobierno económico de los pueblós : ha hecho una 
nueva division del territorio para facilitar y concentrar la 
acción administrativa. Con objeto de generalizarla instrucción 
y de eslender las luce.*, ha dado á la libertad de^imprenta to­
da la eslensinn que permiten las circunstancias ; ha promo­
vido el establecimiento de escuelas de primeras letras, de ca­
sa,* de educación , y de cátedra.* de agricultura , de química y 
de otras ciencias; y por último, restableciendo las leyes fun­
damentales de la monarquía, y formando una estrecha alian- 
z.a entre el trono y el pueblo con la promulgación del Esta­
tuto Real ha echado el sello á tantos y tan grandes benefi­
cios que á su solicitud maternal debemos los españoles.

El Estatuto Real, este don precioso que hará perpetua la 
memoria de la augusta Gobernadora, é inmortal el reinado 
de su e.scelsa Hija, ha echado lo* cimientos de nuestra pros­
peridad y nuestra gloria , y b'S Corle* generales del reino, lla­
madas para ser á un mismo tiempo escudo de Lis prerogati­
vas del trono y de los legítimos derechos de los pueblos, 1%-



Tantarán en union con el gobierno ¿e S. M. el magestuoso 
edificio, de aquella manera regular y concertada que se nece­
sita pasa que tenga estabilidad y firmeza. Ellas son llamadas 
para tener parle en la formación de las leyes, para votar las 
contribuciones, y para pedir á S. M. todo cuanto les parezca 
conveniente al bienestar de los pueblos, á la conservación de 
sus intereses, y á la mejora de su situación. De consiguiente el 
Estatuto Real no.s facilita todos los medios de marchar con 
seguridad , y sin temor de estraviarnos por el camino de 
los progresos y las mejoras, y nos ofrece un vasto campo so­
bre que fundar nuestra felicidad y nuestra gloria. Si hasta 
ahora una plaga asoladora no ha sido bastante fuerte para que 
se malogren los benéficos deseos del gobierno de S. M, 
y para impedir que las soberanas disposicione;» que hasta ahora 
se han tomado vayan egerciendo su saludable influjo; si la 
guerra civil encendida en las provincias del Norte, y los sín­
tomas Je insurrección que han aparecido en otras, no han en­
torpecido los negocios ni la marcha del gobierno, ¿qué no de­
beremos esperar, cuando la Providencia nos liberte del terri­
ble azote que aflige á varias provincias del reino, y cuando 
restablecida la paz y unidas las voluntades formemos los es­
pañoles una sola familia con un solo interes; á saber, el bien 
estar general? Entonces, sí, no lo dudemos, la España, víc­
tima un tiempo de los caprichos del despotismo, y de los tras­
tornos políticos, que ya no serán de temerse, subirá al mas 
alto grado de esplendor y de ventura , levantará magestuosa su 
erguida cabeza, adquirirá nueva vida con el benéfico influjo de 
una sabia administración, y con las indisputables ventajas de 
un gobierno representativo.

ESPAÑA®

VITOBI.A. 1 5 de <7’O.<fZo.=Tenemo.s á la vista la conumicacion 
que desde Ketelu hizo el 7 el brigadier Figueras al couiaudauie de 
artnas de Tolosa, en que dice que «lurante todo el dia Babia perse­
guido á Zuinalacarregui que ron el grueso de la facción salió de 
Lecumberri y pueblos inmediatos: liuyó» con lal prisa por Azcara- 
te, que no pudo darle alcance á pesar de no haber dado descanso á 
sus ti opas en todo el dia. Zumalacarregui no se detuvo ha'ta Ataun 
para donde se dirigiau también Guibelalde y los alaveses , entre 
ellos 3oo caballo.'.

—Por nolicias posteriores sabemos que Zumalacarregui con la 
facción navarro-guipuzcoana y el titulado Bey vino á Oiíatc el 10, 
que de alli pasaron lodos à Elorrio y Elgueta y posteriorraenle á 
la parte de Guernica. El general en ge fe va en su seguimiento: el 
brigadier Figucras con la division de vanguardia llegó antes de 
ayer á Salvatierra y sus inmediaciones, y provi*to de víveres desde 
esta ciudad salló á tomar posiciones con objeto de cubrir las ave­
nidas de Vizcaya. Estos movimientos nos dan á conocer que la fac 
cion navarra ha debido verse muy apurada por las maniobras del 
general en gefe cuando se ha decidido á salir de su pais favorito y 
á meterse en el, para ella desconocido, de Vizcaya, que ofrece me- 
no.s recursos para la clase de su población diseminada , privándose 
ol propio tiempo del arma de caballería que ha retrocedido con un 
batallón alavés á Contrasta. Según las noticias de los pueblos de 
Guipúzcoa, por donde ha pasado la facción, iba famélica, muy falla 
de calzado y en estado de abatimiento. El Pretendiente 1 lavaba á 
derecha é izquierda á Valde.spina y Alzáa, y su comitiva propalaba 
que iba á Guernica á jurar los fueros como Señor de Vizcaya: cree­
mos que les haya faltado tiempo y humor para prepararse á esta 
ceremonia.

—La facción de Alava ha hecho una correría por lo.s pueblos de 
la Rioja alavesa , y de'pue.s de cometer las Iropelía.s de costumbre, 
especialmente en Labaslida, regresó á la Población y Remedo. Avan­
zaron algunos de lo.' rebeldes hasta el puente de Briña.s, un cuarto 
de legua distante de la villa de liaro, donde se hablan replegado 
lo.s celadores de esta provincia, que noticiosos de la proximidad de 
aquella salieron á atacarlos, los ahuyentaron y quitaron dos caballos.

PAMPLONA iQ lie a^oxfo. — Mi aprcciable amigo D. Maria­
no : Voy á e.scribir á V. estos cuatro renglones sin perjuicio de que 
V. h.aga de ellos el u'o ijue tenga por conveniente.

Se habla con mucha variedad de la posición que ocupan nuc"- 
Iras tropas: la opinion general es que han ido hácia Segura, á 
donde se ha marchado toda la facción acompañando al preten­
diente, que va sabia se hallaba en esta: añaden algunos (]ue el 
batallón de Zagaslibclza lo tienen cercado algunas de nue.stras tro­
pas: en esto de rod ar á lo' facciosos soy un poco pirronista, pues 
ya sabe V. lo dilicil que e.s esta operación.

Los pr( cio.s de todos los artículos han subido mas que el dos­
cientos por ciento á consecuencia de un bando que ha publicado 
Zniualararregui , prohibiendo toda* comunicar ion con todos los 
piinio.s O'upados por la' tropa.' de la Rema. Til convento de ca­
puchinos, ahaiidomado por toda la comunidad, según dije á V. en 
mi ú!li£n.a, se esta fortificando: deberá servir de cuartel para los 
tiradores, y actualmente lo ocupan dos compañías; asi lo ha dis- 
ptie.'lo el general e» gefe, y todo el pueblo ha apiobado esa me­
dida tan útil para l:i causa como para los vecinos de esta ciudad: 
poe.s ahora podreino.s salir fuera de las puertas, cosa que como 
V. sabe no hemos podido hacer en diez meses Por fin se va ha­
ciendo poco á poco lo mismo que nosotros hemos indicado desde 
el principio ríe la facción: las ventaja.' de haberse llevado ó efec­
to esa providencia, se conocen ya pt ártica men te: han salido par­
tidas de ese punto sin que se sepa ni cuamlo ni á donde; proba- 
blemcnte irán, como suele decirse, á cosa hecha.

A nuestro don León Iriarts lo tiene,V. por esos mundo.' de 
Dios r on .’>0 caballo.' y fio infantes: cada dia e.s un golpe par.i los 
facciosos: rd primero les rojió un espía que fue fusilado, y 18 ma­
chos cargados con vino, aguardiente y otros artículos; el segun­
do cinco con iguale.' electos, y el tercero sorprendió y past) por 
la.' armas á do.' oficiales y tres asistentes que estaban divirtiéndose 
en un nuehio. E' el tenor de toda esta circunferencia, y conocido 
con el nombre riel Duende. Por lo regular duerme de dia, y des- 
juies de oscurecido emprende su marcha; nadie sabe á dónde va, 
ni cuándo ni cómo recibe las confidencias: á 4a mitad del camino 
har e'uiia contramarcha y deja burlados aun á los espia* mas dili- 
jcnteÿiçl punio'quc piensa atacar es el que está mas distante af en
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que el se halla; diez ó doce leguas es la jornada regalar de estas 
jentes: mucha vigilancia, nada de trompetas, clarines y caja.', un 
profundo silencio, y la mayor reserva en sus operaciones forman 
el libro de ordenanzas ríe estos, por dcciilo así, aventureros de la 
Reina. El jeneral en jefe que todo lo penetra, se h.a empeñado en 
aumentar ésta fuerza : si al principio hubiera habido Rodiles es 
bien .'cguro que no hubiera habido facción. Vamos á otra co.'a.

Se ha hecho en e.'le tribunal una limpia mas que regular; en­
tre ellos á su amigo de vmd, don Crispin de Rcunza, varios procu­
radores, escribanos de corte, comisarios, receptores, etc. Espera­
mos que las dema.s autoridades imiten e.'ta conducta espumando las 
nueve décimas partes, que como vmd. sabe , son la esencia del car­
lismo. Uno de los juece.' que han llegado á esta fue enemigo y 
perseguido de los liberales despues de haber servido en clase de 
soldado en uno de los rejimientos que habia en esta plaza en 1823. 
El capitán de su compañía me ha asegurado que en esta época era 
aquel ordenanza del gobernador de esta plaza. ¡Cómo han cam­
biado las cosas! Se dice que el gobierno ha nombrado por inter­
ventor de esta oficina -le correos .á un carlist.' furibundo.

Ayer llegó con el correo el coronel francés Si. Jean : procedente 
de Paris; ignoramos el objeto á su misión. En Francia hay mucha 
vijilaucia, y no dejan pasar ni aun las cosas indiferentes ; el otro 
dia cojieron un saco de cartuchos que desde este punto venia para 
los facciosos : parece que los traia un molinero entre otros saco.' 
del harina : antes de ayer pillaron á otro So piedras de chispa que 
llevaba eii el bolsillo', sin duda para los facciosos que ocupan las 
aduana.' de la frontera.

SALAMANCA iG ¿Ze a^osío.

Copia de una.exposición dirigida á A. ,4f. la Reina Goóernadora 
por el gobernador ciidl de esta proeincia.
Señora: Elevar á V. M. sinceras y respetuosas demostraciones 

de gracias por las mercedes que á manos llenas ha derramado so­
bre nuestra de.'graciada patria, seria ocioso en quien, desde sus 
primero.' años ha consagrado su débil inllueucia á procurar por 
su parle que el truno resplandezca afianzado en el amor y pros­
peridad nacional.

Basta , Señora, desahogar el corazón en lágrimas de regocijo 
y de agradecimiento al coniernplar esa maguátíima concesión, esa 
obra acabada, que admira mas cuanto mas se medita sobre lo ajus­
tado de sus disposiciones, la inmensa precision de sus reglas, la' 
acorde armonía que establece entre los poderes del estado, y espe-- 
cialmente por ese sabor gustoso á nuestros antiguos fueros y li­
bertades.

Es necesario que bien tan grande se señale como tal, y felici­
taciones usadas en todas épocas, en todas circunstancias por todas 
las causas no satisfacen á esta ansia general de espresar el agrade­
cimiento que preocupa tod >s lo.s corazones. Por consecuencia, es 
necesario presentar á V. M. un cuadro animado del espectáculo 
que ofrecen lo' pueblos, de esle entusiasmo que, descendiendo sin 
atenuarse desde el grande hasta el humilde labriego, produce uiia 
e.'plosion general de alegria, desconocide. hasta ahora en esta na­
ción magnánima.

Solamente recorriendo lo.s pueblos y presenciandoLas tiernas 
y animadas escenas de su alegria y satasfacion puede formarse una 
idea acabada del sentimiento que les anima , y del inmenso apoyo 
que se encuentra en ellos para afianzar los bienes que les dispen­
sa la munificencia Real. '

Tiene, Señora, el gobierno de V. M. un c.'ráctcr de estabili­
dad y grandeza , .se ha identificado de tal modo con las opinio­
nes de estos pueblos, que han simbolizado todos sus |)ienes en los 
augustos nombres de ISABEL y de CRISTINA. ¡Qué placer para 
V. jM. ! No pueden los pueblos aclamar una sola vez el dulce nom­
bre de libertad , ni pueden hablar una sola vez de su felicidad 
pre.'ente sin volver la vista-con gratitud hácia el solio que res­
guarda la imágen á quien prestan culto reverente.

Sería fatigado hacer á V. M. una relación de todas las mani­
festaciones hechas casi por todos lo.s pueblos, ya con motivo de la pu­
blicación del Estatuto Real y convocatoria à Córtes , ya por otros 
fausto.' acontecimientos, ni reterir todas la.s pruebas particulares 
de la sumisión, adhesión y patriotismo de esta provincia; y así so­
lo referiré lo mas interesante de algunos de los pricipales.

Mas debo hacer presente á V. M. que no han consistido en 
gastos ni en profusiones escesivas los obsequios que ha prodigado 
esta provincia esencialmente agrícola y pobre, y sin comunicacio­
nes espeóitas con las demas: ha ofrecido tan solo el homeuage del 
corazón , una pura y acrisolada lealtad.

La Ah’erca es uno de los pueblos mas notables, .'ituado en la.' 
sierras de Francia, límites de Estremadura: se distingue por el 
apego de sus antiguos usos: el trage de los casados se distingue 
del de los solteros; lodo está alli arreglado por leyes municipales; 
es en una palabra un pueblo del siglo XV, morigerado y pi uden- 
dente; su ayuntamiento roe decia en 4 de abril último que habia 
tenido á bien aclamar á nuestra adorada Reina Doña Isabel II y su 
Madre Gobernadora con muchos vivas, júbilo y alegria, con la 
mayor tranquilidad, paz y fraternidad, hacicndo.'c (asi dice) la 
mayor fiesta que se puede dar en obsequio de S. M. y su Madre 
Gobernadora, presidida por el noble clero y ayuntamiento del lu­
gar, con lal armonía que no hubo el menor motivo de disgusto; 
describe en seguida las íumiones de iglesia, comparsa, salvas, 
adornos, colgaauras, baile, comedia, canciones y reiterados vivas.

Puedo a.'cgurar á V. bL que cuando visité este pueblo salió to­
da la población en masa á vitorear á V. M., â pasar de ser las nueve 
de la noche , y que á la siguiente el pueblo lodo v los urbanos, 
apoderándole del retrato de vuestra augusta Hija , le pascaron con 
hacha.' encendida.' en un carro triunfal hasta que el eutusiasmo 
mismo agotó .'u.s fuerzas.

.Alba de Tormes. La casualidad ha hechoque este pueblo dis- 
Irute de lo.s primeros de una multitud de beneficios, yen cambio 
presenta á V. M. una milicia ye.'lida y armada, y una poblai ion 
entusiasmaua y decidid.) : ha publicado el Lsl.ilulo con pompa y 
solemnidad y toda clase de tunciones , siendo de notar una comi- 
<i.a cívica uc lo.' urbanos , á (me asistió todo el vecindario , y don­
de se entonaron canciont.'an.ilogas por un coro de señora.'.

Can/alnp/edra. Pueblo apreciabílisimo por .'u moderación en 
los diez año.' p.as.'dos, y por haber dado asilo á multitud de infe­
lices víctimas de la persecución , los que hallaron la acogida y pro­
tección mas completa , h.a osíenladosu patriotúmo en la publica­
tion de! Estatuto Real con funcione.' de toda cla.'c , habiendo cau­
sado un verdadero eulusias.mo un discurso de .'u párroco, lleno 
de unción y verdades evangélicas: y por la noche sobresalió la ilu­
minación de la casa del ayunlanúenlo y otras imichas casas par­
tie ü G reí, » , *

Ledesma. Es un pueblo de los que mas se han decidido pof 
la justa causa de S. M. ; publicó el Estatuto con universal alegria, 
tanta, que toda la población , esceptuando los impedidos , se pre­
sentó en la calle dividida en grupos , entonando canciones y victo­
reando á V. M. ! Una porción de raugeres, adornadas con bandas 
y cabos azules, pasearon una bandera azul bordada con lás cifras dé 
los dos nombres augustos, y animaron con su férvido entusiasmo 
aquel dia de júbilo que he visto repetir con ocasión del nombramien­
to de los electores de partido.

En las noches de iluminación muchas casas adornaron sus facha­
das con vasos de colores y portadas del mejor guste.

Peñaranda de Rraenmon/e. Es otro de los pueblos que se dis­
tinguen por su decision tanto como por su la boriosidad, y no po­
drá olvidar.'e nunca el espectáculo quedió su milicia urbana reu­
nida para un convite y servida por las jóvenes adornada.' ubifoíme- 
mente con lazos y delantales azules. Terminada esta comida j la- 
milicia sirvió á las jóvenes , y e.'ta escena tierna y mage.'tuosa esci-' 
tó tales raptos de patritisnio , que difícilmente se habrá podido su­
perar en nación alguna.

Saiaina.'ica. Esta capital juiciosa y moderada encierra en sui 
seno una milicia decidida ; el Estatuto Real se promulgó con una 
pompa desusada, y tanto en e.'le dia como cualquier otro en que se 
han recibido laustas nuevas, ha habido muestra,' nada equívocasde 
uii entusiasmo estraordinario , solemnizando tan gloriosos sucesos 
con iluminaciones, íuegos, colgaduras , novillos, teatros y cuantos 
jnedios han estado á su alcance.

Seri.a molestar la ocupada atención de \ . M. referir minucio­
samente tuncionesanáloga.' é idéntica.' del Puente del Congosto , 
ramanaes , Xillanueva del Conde, Villanueva, ^íogarraz, Miran •< 
da del Castañar , Bejar , Vitigudino , San Martin, Ciudad Rodri­
go y otros muchos.

Lo.' pueblos se disputan la gloria de victorear á V. M. y seria 
un empeño difir.il de discernir dónde hay mas entusiasmo y mas 
amor á la justa causa.

Testigos hay , Señora , que han recorrido con migo la sierra 
de Francia , y han observado lo.s pueblos de Monforte, Mogarraz, 
Micando y Sequeros reunirse como por encanto delante de los re­
tratos de VV. MM., y deshacerse en las mayores muestras de con­
tento. E.'ccnas han sido qne no pueden referirse, y solo el que la* 
ha presenciado no las atribuirá á.exageración.

Pero cómo podré omitir á V. M. el rasgo singular del pueblo de 
Sequeros? No le bastaba haber sido en estos diez años un m()delp dç 
prudencia, ni tener alistados en la milicia urbana todos los hom- 
bres disponible.' ; las mugere.' que son en esta sierra varoniles y es­
forzadas , han querido armarse en defensa de su adorada é inocen­
te Reina.

¿y quién podria resistir á sus vehementes deseos? En un ins­
tante se alist.'u 11.4 , designan sus gefes, las armas, el uniforme 
y juran su bandera, y pintan con toda la sinceridad de que es capaz 
la jóven capitana, que se les permita ir á las provincias á morir 
por su Reina.

He notado que el bello sexo toma una parte activísima en nues-" 
Ira gloriosa restauración: el e.'tar una Reiría al frente, el aguar­
darse el imperio de otra Reina, la sabiduría que preside á todas 
sus deliberaciones llena de orgullo á la hermosa mitad del género 
humano V á la verdad, Señora, si ha de juzgarse por los efecto*, 
el fnando de las raugeres ha sido Casi siempre mas moderado, toas 
benigno y, si cabe, ina.' glorioso que el de los hombres. ¿Qué es- 
traño será que el sexo encantador quiera m inejar la espada, si sos­
tiene con vigor y con destreza el dorado cetro?

Pues .'i yo he acertado á describir levemente el entusiasmo ge­
neral de los pueblos de e.'ta provincia, solo podrá hacerse creíble 
ai observar que habiéndose tratado de averiguar el número de per­
sonas de la provincia comprometidas en la.s facciones, se han ha­
llado dos solas, y esta.' residían en otras poblaciones; que el clero 
se ha mantenido imparcial y prudente ; que todas las armas de los 
ex-voluntarios han sido entregadas ; v en fin, que el número de 
urbanos triplica al de lo.' realistas, pues existen alistados ya 12918 
inlante.' y 3,5cj caballos, habiéndose prestado á perseguir las fac-' 
clones que en otras provincias limítrofe.' han levantado el negro 
estandarte que le,' gui,a ; pero por fortuna nadie ha osado en esta 
provincia aclamar otra soberana que la augusta Isabel, guiada por 
la inmortal Cristina.

Tal e.s el espíritu de esta provincia, cuyos votos elevo á V. M' 
uniendo mi débil voz en acción de gracias por I,-)* señaladas mer- 
cede.' que V. M. se ha dignado dispensar á sus amados súbdito,' , y 
suplicando se sirva acogerlos benignamente, como espresion de co- 
razone,' puros, sinceros y reconocidos. Dios guarde la importoute 
vida de V. M. los muchos años que necesita el engrandecimiento 
de e.'ta monarquía. Salamanca 5 de julio de 1S34.

Señora : A L. R. P. de V. ]M.=yo.re' Maria Cambronero.

Madrid 19 de agosto.
Habiéndose presentado delante de Lequeitio la fragata deS. M. 

2 erla el día 12 del coi riente maniobrando de suerte^ue persuadió á 
los fací loso,' que era uno de los buquesque esperaban con auxilios; 
salieion cuatro ó cinco lanchas con la idea de conducirlos. La fra­
gata se apódala de ellas y de los noventa y un hombre,' quccondu— 
cían, entre los cuales se encuentran el coronel D. Juan Bautista 
Arana que nombr, n comandante general del ala izquierda de Viz­
caya; D. Félix Berrueta , vecino de Lequeitio : D. Martin Andi- 
gonagoitia, capellán de dicho comandante general ; D. Sabas de Ber­
rueta , y D. Tomas Cortesana, aduanero.

A las once de la mañana del dia de ayer ,se egecutó la senten­
cia de gallote vil impuesta por una S,iladela Real Audiencia de es­
ta corle á Martin Fornel , convencido de lialier tomado parte en 
los atentado.' cometidos el dia 17 del pa.sado julio. La.' demas can­
sas relativas á lo.' mismos suceso.' se continúan con el mayor celo 
y ai lividad paia satiíacer la vimocla pública y asegurar con un salu­
dable escarmiento el justo imperio de las leves.

Sobre la ulihtKid de abrir fuciles eotnitnicneiéiies ealr», 
las provincias y pueblos del reino.

La economía política, ciencia que ha Cultivado el hombre' 
en el ultimo período de la civilización, cuenta algunos siste­
mas y leonas csclusivas, que si produjeron aígon bien, fue 
”"? í^í®!:®’?®’: ^ ?’ «Mw y pensadores a api ¡caíate con ceit»



il descubrimiento de los errores que aquellos coulenîaa. Se 
tunda en hechos, y sobre ellos únicamente ha podido estable­
cer los pocos principios exactos y laminosos, coya reunion 
forma la ciencia en su actual estado. La aplicación acertada 
¿e estos principios supone profundos conocimientos en los ra­
mos á que se concreta : y considerada bajo este punto de vista, 
es qtii^á la ciencia mas difícil de reducir á la práctica.

Por otra parte, los principios económicos se hallan tan en- 
la^dos con la mayor parte de las disposiciones legislativas, 
que se hace sumamente difícil no caer en errrores muy tras­
cendentales, si se carece del conocimiento de ellos. No será ne­
cesario, para la demostración de esta verdad, recurrir á los 
escritos.de autores estranjeros, bastará atender al contesto del 
inlbrme sobré la ley agraria del célebre Jovellanos, y recor­
dar que la producción y el consumo se ligan naturalmente á 
casi todas las disposiciones de la sociedad, á los derechos de 
sus individuos, y á las cosas públicas y privadas. Preciso es 
por lo tanto proceder con cautela y conocimiento de los dog­
mas económicos cuando se trata de formar leyes nuevas , y 
mucho mas cuando el gobierno se ocupa en la reforma de an­
tiguos abasos de la administración.

Empero entre cuantas lecciones ha confirmado la esperien- 
eia en orden al régimen económico conveniente á las naciones, 
ninguna tiene en su apoyo tan fáciles y multiplicados testimo­
nios como la que ensena á los directores de la sociedad el modo 
como deben infloir en el aumento de la riqueza pública. El 
gobierno no debe crearla por sí; no ha de ser agricultor, ni co­
merciante, ni tampoco ha de interesarse en la administración 
de fábricas. Su único oficio con respecto á estas industrias se 
reduce á proporcionar la enseñanza de ellas por medio de esta­
blecimientos normales, á premiar la invención y mejora de 
objetos útiles, y sobre todo, y primero qac todo, á remover 
lo.s obstáculos que impidan el desarrollo y los adelantamientos 
de la industria.

Los particulares no pueden por sí solos y sin la protec­
ción del gobierno construir caminos y comunicaciones impor­
tantes, ni abrir canales, ni levantar puentes sobre los rios, 
ni establecer caminos de ranuras : toca por lo mismo al go­
bierno péornover y costear aquellas obras, porque solo en 
donde cesa la acción y posibilidad de los particulares, debe 
principiar la del gobierno.

Y es indudable que el de la nación española ningún me­
dio puedé adoptar que contribuya con mayor celeridad y ven­
taja al fomento de la riqueza , como el de abrir comunicacio- 
Bcs entre los pueblns y territorios.

yVislados machos pueblos, y aun provincias enteras, del 
resto de la nación por la dificultad de los trasportes de géne­
ros y frutos, dejan de cultivarse los unos, y no se piensa en 
la introducción de otros, ó solo se cuida de los precisos al con­
sumo del reducido mercado inscrito en sus territorios.

IVeÁalu de tan ominosa interceptación de comunicaciones 
la pérdida de las ventajas que ofrece el suelo feraz de nuestras 
provincias y que privados sas habitantes de espedilo y li­
bre trato con los moradores de los pueblos limítrofes, se vean 
reducidos á sus particalares y tal vez equivocadas prácticas 
en agricultura é industria, sin poderse aprovechar de los ejem­
plos dé sus vecinos mas conducentes al fin de la agricultura 
y de las artes. De este modo la incomunicación, limitaá un 
tiempo las siembras y sus productos, y es un impedimento á 
los nuevos adelantamientos en economía y civilización.

Sin embaro-o de estar tan enlazados entre sí los tres ra- 
xnos principales de la producción, de manera que ninguno 
de ellos pueda progresar convenientemente sin el auxilio y los 
progresos de los otros dos ; debemos reconocer que la agricul­
tura es eñ la actualidad entre nosotros el principal ner­
vio de la riqueza, el que ha hecho mayores progresos y el 
que presagia mas de cerca un ventajoso porvenir. Pocos son 
los pueblos industriosos, y el comercio se halla limitado al 
corto número de buenos caminos y de sendas sumamente in- 
cón|odas que se dirigen á buenos mercados. Solo en las pro­
vincias marítimas y en algunas capitales, del interior se pre­
senta con algún desarrollo notable. La agricultura empero 
ocupa la mayor parte de las manos productoras, y á pesar de 
la imperfección de sus ittétodos, produce en muchos puntos 
del reino mas de lo que exigen los consumos. Visto es pues, 
que en el momento de abrirse faciles comunicaciones y mercados 
mas estensos, crecerán sus productos repentinamente, y acudi­
rá el comercio para crear los valores que le son propios. De 
todas estas observaciones resulta la utilidad de que se adopte 
por primera providencia de fomento la abertura de nuevos 
caminos, la recomposición de otros y la restauración y conti­
nuación de canales, ya que no nos hallamos por la incuria 
de lo.s tiempos con el capital suficiente para introducir cami­
nos de ranuras y carros movidos por máquinas de vapor.

En este momento no puede pretenderse que se destinen su­
mas considerables al presupuesto de las obras indicadas ; esto 
es imposible , atendidos los cstraordinarios gastos que ocasio­
na la guerra civil y los desfalcos que produce la epidemia del 
cólera asiático; pero es de tanta importancia el presupuesto 
de que se trata, que no seria ni racional ni justo que se des­
atendiese del todo. Debemos sacrificar algunos millones y esci- 
tar ademas fuertemente el interes y el patriotismo para que 
las provincias y los pueblqs convencidos de la utilidad próxi­
ma y segura de la formación y recomposición de caminos 
convinen y propongan al supremo gobierno arbitrios é im­
puestos indirccto.s para costear aquellas obras. El bien posi­
tivo que reportarán los propietarios de tierras y sus colonos, 
y chantos se ejerciten en empresas comerciales, debe hacerles 
conocer la importancia de esta mejora: entonces y para con­
seguirla sacrificarán gustosos una mínima parle de sus co­
modidades,

Llevar adelante este proyecto ni es muy difícil ni costoso, 
<i tp adoptan planes sabias y bien combinados. Mayores difi- 

culiades han tenido que superarse para la construcción de los 
machos puertos y muelles marítimos, y se hallan no obstan­
te muy adelantados los de Barcelona , Tarragona , Palma de. 
Mallorca y otro muchos, cuya enumeración sería muy prolija. 
Estas obras son de su naturaleza muy costosas, y á pesar de 
ello se han adelantado en tiempo de escasez, sin menoscabo de 
las rentas reales y sin que los particulares contribuyentes ha­
yan «otado apenas el contingente que han debido satisfacer. 
Sigáse el mismo método en las obras de caminos y comuni­
caciones de ana provincia á la otra, y de las poblaciones en­
tre sí, y tendremos el placer de haber puesto la primera ba­
se de la prosperidad y riqueza.

Es de esperar que los gobernadores civiles y los ayunta­
mientos querrán ser partícipes de las ventajas y de la gloria 
que han de resultar á los ajenies y promovedores de un bien 
tan grande. Nadie como ellos se hallan en disposición de man­
dar que se levanten planos y proyectos , de elevarlos al gobier­
no, dándole al mismo tiempo idea de los arbitrios que podian 
imponerse para costear las obras, y proponiendo personas ce­
losas para formar las juntas directoras de caminos.

Las personas que levanten los planos y formen las propues­
tas, deben ser inteligentes y prácticas; y al preparar sus tra­
bajos no deben omitir, por cuantos medios ésten en su arbitrio, 
informarse con gentes del pais interesadas en las.dudas sobre 
la línea, por la cual convendrá pase el camino y sobre los obre­
ros á quienes pueda confiarse la obra.

Ninguna diligencia , ningún gasto debe escusarse para 
hacer un buen plano, porque de el depende esencialmente el 
bueno ú mal exito de la obra, y se han visto con frecuencia 
fustrados los mejores deseos y perdidas sumas considerables 
por no haber acertado á continuar un plan verdaderamente 
útil.

Si partimos de los principios enunciados en este artículo, 
si el patriotismose reanima en los porpietarios y comerciantes, 
si estamos resueltos á seguir el impulso que ha dado S. M. la 
Reina Gobernadora á loS manantiales de la riqueza pública, te­
nemos sólidos fundamentos para prometernos que se reani­
me la agricultura , las artes y el comercio, encerrados hasta 
ahora en ángulos estrechos de la península, pero que por 
medio de cómodas salidas y comunicaciones, obtendrán incalcu­
lables aumentos y juntarán capitales con que atender á em­
presas de mayor coste y perfección.

(J&ntinúa la esposicioii hecha « las Corles por el secreta­
rio de Cstado y del Despacho universal de Marina.

Despues de haberse publicado el Atlas marítimo de Es­
paña, trabajado desde 1788 á 1787 por el gefe de escuadra 
don Vicente Tefiño, y de haberse reunido los trabajos hidro­
gráficos de nuestros estensos dominios en América y Asia 
producidos por espediciones especiales, como la que mandó 
dando la vuelta al mundo el capitán de navio don Alejandro 
Malaspina, y las que se destinaron á Costa-firme, á las Anti­
llas, á las costas del mar del Sur y de Californias, se estable­
ció en 1797 el Depósito Hidrográfico para reunir, analizar y 
coordinar estos y otros preciosos materiales en beneficio de 
nuestra navegación, de nuestro comercio marítimo, y de la 
mas fácil y espedita comunicación con nuestras posesiones ul­
tramarinas. El buen crédito que asi en España como en las 
naciones estrangeras adquirieron estos primeros trabajos del 
depósito, facilitaron el mejor despacho de sus cartas, planos 
y derroteros con acrecentamiento de nuestra industria, depen­
diente antes de la eslrangera en este ramo, pues fomenta aho­
ra cOn sus consumos á los artistas grabadores y estampadores, 
y á las fábricas de papel, de planchas de cobre y otras. Duran­
te mi segundo ministerio aprobó el Rey la instrucción qué le 
presenté en 1817 para el gobierno facultativo y económico de 
este depósito, y es la que actualmente rige.

Sin embargo, los trastornos ocurridos en 1828 paraliza­
ron sus progresos, como era natural. El gobierno al trasla­
darse á Sevilla y Cádiz se llevó, no solo los caudales consis­
tentes en 2Oo3 rs., sino varias obras y minuscritos pro­
pios de su instituto; pero bajo la nueva dirección, con arreglo 
á las Reales órdenes que se la comunicaron al regreso de S. M., 
se redujo su planta de empicados; se suprimieron algunas em­
presas costosas y agenas del instituto ; se hicieron nuevas y 
mejor combinadas economías en los surtidos de los objetos ó 
materiales de su consumo; se arreglaron los precios de algu­
nas obras de poca salida; se promovió esta, proporcionando 
alicientes y ventajas á los comerciantes y libreros; se dió pu­
blicidad á los catalogos de sus obras en el estrangero, y se 
procuró por todos medios reducir los gastos de impresiones, 
para dar las obras mas baratas, ó con mayor comodidad, au­
mentando de este modo su despacho y la pública ilustración; 
se restablecieron algunas correspondencias estrangeras , y se 
entablaron otra.s nuevas con el depósito hidrográfico de Lón- 
dres, con el célebre astrónomo baron de Zach, para estar al 
nivel de los conocimientos que en la geografía é hidrografía 
adquirían otras naciones marítimas en sus viages científicos y 
espediciones de mar; y finalmente, promoviendo y aun cos­
teando nuevos reconocimientos de costas y escollos , que por 
estar mal situados en las cartas ofrecían graves riesgos á nues­
tro comercio y navegación. Con estas miras promovió , dis­
puso y publicó'el depósito en iBab una nueva carta del es­
trecho de Gibraltar, trabajada ¡lor D. José. Luyando, recti­
ficada bajo de su dirección por el teniente de navio D. V i- 
cente Sanchez Cerquero, y acompañada de una memoria ana­
lítica muy importante, para conocer y apreciar los funda­
mentos de su ejecución é inspirar confianza á los qúc hubie­
sen de necesitar hacer uso de ella.

' Combinando la economía con el mejor servicio, se propu­
so «jue los buques menores del apostadero de la ilabanat des­

hilados a proteger el comercio marítimo y la seguridad v de- 
tensa de las costas setentrionale.s y occidentales de la'isla de 
Caba, se ocupasen al mismo tiempo en su retonocimiéñto y 
en trazar sus cartas y ios planos de sus puertos, Situando con 
e.xactitud los puntos mas notables y los cayo.s v escollos de 
aquel canal tan frecuentado para los viages'á la'Habana y aí 
seno mejicano. Su resultado ha sido completar eí conocimien­
to hidrográfico de la periferia de aquella isla, cuya parle 
oriental y meridional se había desempeñado aíiteriormenle 
por otros hábiles oficiales de la Real armada , facilitando, 
abreviando y asegurando nuestra comunicación y tráfico con 
aquellas importantes posesiones.

Con la misma idea se aprovechó la oportunidad de hallar­
se nombrado capitán general de Filipinas el teniente general

Pascual Enrile, cuyos conocimientos facultativos en la. 
marina , donde comenzó su carrera, proporcionaban el buen 
desempeño de las comisiones hidrográficas que se le confia­
ron. Bajo su dirección se ha ¡do perfeccionando el conoci­
miento de aquel archipiélago, rectificando las posiciones de 
sus islas, sus costas y fondeaderos ; se ha levantado una carta 
esférica de las costas del Norte y del Oeste de Mindanao; se 
ha formado <a descripción de la de Mindoro y sus adyacen­
tes; un suplemento al derrotero de las islas Bizayas; los pla­
nos y descripciones de los pueitos y costa.s de las islas pro.xi- 
nias á la de Luzon ; y entre tilos el plano del puerto de Ba­
sin en la isla de Burlas, cuyo conocimiento no solo facilita 
y da seguridad á la navegación entre ios canales y estrecho.? 
que forman aquellas islas, sino que fomentará la pesca del 
Carey y Balate, y la población de las costas de Ta yabas y 
Camarines. Ademas de estos trabajo.? ha remitido dicho gene­
ral varias noticias de otros navegantes e.spañoles que han si­
tuado escolios en la derrota de la navegación de España á 
aquellas islas; y últimamente la descripción de las Marianas, 
y un gran plano de la de Guajan, que es la capital de ellas, 
trabajado todo en i833 por su actual gobernador D. Fran­
cisco Ramon de Villalobos. De este modo se adelanta la geo­
grafía de nuestras posesiones, y se facilita el trato y coinu- 
nicacion entre nuestros españoles, aunque separados por tan 
peligrosos mares y distancia.? tan considerables.

Mientras queen los países de ultramar han procurado el 
gobierno y el depósito estos beneficios á la navegación y al 
comercio nacional, no podian olvidar las costas de la penín­
sula, cuya rectificación se hacia cada día mas importante, ha­
biendo trascurrido medio siglo de.sde que se levantaron su* 
cartas y se formó su derrotero. Comenzóse por reconocer y si­
tuar con la mayor exactitud lo interior de las grande.? rías de 
Galicia, sus bajos y escollos, y los puntos mas notables de su 
costa y abrigos , no solo para facilitar el tráfico costanero, si­
no la vigilancia de los guarda-costas, v poder prevenir lo,? ar­
dides de los barcos contrabandistas. El comandante del ber­
gantín Guadiana, destinado á varias comisiones en aquellos ma­
res y en los de Portugal, se ha ocupado en la estación de 
verano en levantar ¡os pianos de las rias de Pontevedra, de 
Arosa, de Muros, deCorcubion v toda la costa intermedia des­
de la desembocadura del Miño hasta el cabo de Orleeai, de 
cuyos traoajos se han publicado algunos , y otros se están 
coordinando en el depósito con el pulso y meditación que exF 
ge su importancia.

Para facilitar en i83i la concurrencia de bu ■rúes eslran- 
geros, que empezaron á venir de repente al puerto deS. Mar­
tin de la Arena, cerca de Santander, con el objeto de estraer 
trigos y harina de Castilla, se formó v publicó inmediata­
mente un plano de aquella ria v de su peligrosa entrada,que 
todavía se mejoró despues, contribuyendo por este medio á pro­
mover la estraccion de cerca de dos millones de fanegas de 
trigo , Qoe dejaron en aquel pais mas de .yo millones de rea­
les; cantidad que hubiera sido mayor v mas ventajosa ;í nues­
tro tráfico si la estraccion hubiera podido hacerse en buques 
españoles.

Por la misma razon que se han rectificado las situaciones 
geográficas de la costa de Galicia, se han renovado y corre­
gido también todas las cartas y planos del Mediterráneo, q'.ítí 
se comprendieron en el Atlas marítimo de España; se ha en­
mendado y redactado dé nuevo su derrotero; se han publica­
do los Portulanos de nuestros puerros de Europa y Aínérlca, 
y se han dispuesto otras obras que irán dándose á luz sucesi­
vamente. Resultando de todo las utilidades efectivas de haber 
proporcionado el deposito hidrográfico con sus obras y traba­
jos m.iyor presteza y seguridad cu los viages de mar, dismi­
nuyendo el número,de naufragios, y las perdidas de los cau­
dales y fortunas de nuestro? activos y honrados comerciantes. 
Si se comparan las dílatacione.5 que hace medio siglo ocasio­
naban en los viages de mar los temores, recelos y precaucio­
nes que producían los errores é ine3.aclilades de las cartas y 
derroteros, con la presteza v brevedad que ahora son efecto 
de la confianza y seguridad de los progreso? de la hidrografía, 
nadie dudará que estos adelantamientos en beneficios de la 
humanidad y de la prosperidad pública de las naciones, se de­
ben al establecimiento de los depósitos hidrográficos, entre los 
cuales ha ocupado el nuestro un decoroso lug.ir por la im­
portancia de los trabajos que lia publicado desde los primeros 
años de su fundación. Preciso y decoroso es conservarle, y 
que p-tra ello contribuyan los consulados , como los mas inte­
resados, ó que reciben mas inmediatamente sus beneficios, 
con aquella moderada asignación que se les impuso por Rea­
les órdenes en los años de i'8o3 y 1824

Oóserpaíorio Real asfronómico de marina en S. Fernando. 
Es de mucha importancia para la nación y para la marina 
este establecimiento; y habiendo sufrido vicisitudes, c-mviene- 
hacer una breve reseña de su historia, á fin de que las Cor­
les puedan conocer los dispendios v los desvelos que su erec­
ción , conservación y mejoras han causado al gobierno.

Olvidada casi totalmente la astronomía en España desde



el tiempo del Sr. Rey D. Alonso el Sabio, y descoso de su 
restauración el inmortal D. Jorge Juan, propuso y obtuvo del 
R.ey la creación de este observatorio, que en el ano 17S3 es­
tableció desde luego en el edificio fuerte que en Cadiz se lla­
mó Castillo de guardias marinas, dotándolo de los instrumen­
tos mas clásicos y costosos de su tiempo, que pagó la Real 
Hacienda de marina. , 1 • •

Desde luego dió á conocer sus frutos el establecimiento, 
publicando dos tomos de observaciones, que merecieron acep­
tación. Sobrevenidas posteriormente las guerras de aquella 
época, y las que les sucedieron, y ocupada en ellas, como ob­
jeto preferente, la atención de los oficiales dedicados antes a 
las observaciones celestes, quedaron suspensas las tareas del 
observatorio, á cuyas mejoras atendió el gobierno despues de 
ajustada la paz , raadando construir en el sitio de la lorrcalta, 
en la isla de León, un edificio con tal objeto, adonde se tras­
ladó el establecimiento con todos sus instrumentos y enseres
en el año de 1797- . .

Desde el de 1792 publicaba ya el Almanaque náutico, 
obra periódica anual, absolutamente indispensable en el día á 
los navegantes , y que sin intermisión ha continuado hasta el 
presente con la anticipación de cuatro años, llegando en su 
adelantamiento hasta el punto de calcularse todo originalmen­
te en el establecimiento , con lo cual nos hemos librado de la 
de-gradante dependencia en que antes estábamos de los ingleses 
y franceses para ciertos artículos de sus obras de esta clase.

También se trabajaba por el observatorio desde el año de 
1812 el civil ó calendario para todas las provincias de Espa­
ña é islas adyacentes , cuyo privilegio esculusivo le concedie­
ron las Corles generales y estrordinarlas en noviembre de 
1811, con la aplicación de los productos de dicho calendario 
al pago de todas las atenciones del establecimiento, que no 
cuenta con otroá fondos para todos sus gastos.

Sin embargo de estas ventajas, la guerra contra Napoleon 
Bonaparte y sus forzosas consecuencias Impidieron otros ade 
lantos y mejoras que aquel necesitaba para ponerse al nivel 
de los mas célebres de Europa, pero vencidos al fin tales obs­
táculos, se mandó al director, durante mi anterior ministerio 
en 1817, que meditase y propusiese cuanto creyese conve­
niente y necesario, asi para la dotación completa de inslru- 
mentos y personas hábiles, como sobre las reglas que hubie­
ran de observarse en las tarcas facultativas. En efecto, el direc­
tor presentó su plan , que fue aprobado por S. M. en 10 de 
julio de 1818, y entre cuyos puntos era uno el de la cons­
trucción de tres instrumentos magistrales que habían de íabri- 
carse en Londres , para lo cual se librarori á D. José Cayeta­
no Bernales , comerciante español establecido en aquella capí 
tal 1600 libras esterlinas, sacadas de los productos del esta­
blecimiento , y se ajustó con el famoso artista Tomas Jones 
que habla de construir los referidos instrumentos , que son 
un círculo mural de seis pies de diámetro, un anteojo meri­
diano ó de pasages y un péndulo real, en el tiempo de dos 
años y por el precio de 149*^ libras esterlinas.

En esto se estaba cuando ocurrieron los sucesos de enero 
de 1820 , desde cuya época hasta el año de i83o nada se ade­
lantó ya por llamar la atención otros asuntos de mayor im­
portancia, y ya porque habiendo quebrado la casa deBernales, 
no solo tuvo el observatorio este quebranto, sino que la cons­
trucción de los instrumentos quedó absolutamente paralizada.

Sin embargo, el gobierno atento siempre á mejorar 
Y aun perfeccionar el observatorio , y no desaiinnado por este 
contratiempo, dispuso se librasen nuevas sumas á Londres, c hi­
zo formalizar el contrato con Jones; y este en su cumplimiento 

entreeado ya, y se hallan montados en sus respectivos luga­
res en eFobservatorio, el anteojo meridiano y el péndulo Real, 
esperándose de un dia á otro la llegada á España del circulo 
murai que también está ya concluido y debe entregar el artis­
ta al cónsul general de S. M. en Londres para su embarco 
despues de empaquetado por Jones.

Mientras se practicaban las diligencias oportunas P^ 
obtener estos resultados, atendía también el gobierno de S.M. 
á lo? demas puntos necesarios para la completa organización 
del observatorio y montura de los indicados instrumentos. Asi 
es que por una parte ha hecho construir un edificio adicional 
al principal, pequeño sí, pero solidísimo y con todas las cir- 
custancias que debe tener como observatorio para la colocación 
V manejo de los espresados instrumentos, de los cuales tiene 
Alocados con la mayor solidez y en continuo ejercicio un 
anteojo meridiano de 10 pies ingleses, que si acaso no es el me- 
ior de tres únicos de su especie y tamaño, no cede por lo me­
nos á ninguno de los.otros dos sus iguales y rivales en Enro­
na Y un péndulo de compensación de Mercurio de admirable 
conformidad de movimiento ; ambos instrumentos esperimen- 
tados ya sobradamente en el espacio de i5 meses : y por otra 
parte ha nombrado astrónomos, ayudantes de observación, 
nuevos calculadores en reemplazo de otros ya finados ; y por 
último ha espedido un reglamento completo, que abraza 
cuantos puntos pueden constituir la perfecta organización y 
marcha de las operaciones del establecimiento, y que aproba­
do por S M. en 16 de marzo de i83i , es el que está rigien­
do en el dia, y con arreglo al cual se han hecho aquellos nom­
bramientos; y está ya para imprimirse una numerosa colec­
ción de observaciones tan buenas como las que se hacen en 
Greenwich , correspondientes á los siete últimos meses de 
i833 desde que se colocaron los instrumentos. Las de todo 
el año presente serán mas numerosas y prolijas.

De suerte que una vez montado en su lugar, como debe 
estarlo muy pronto el círculo mural que se espera de Lon­
dres Y que es el mejor de los construido.? hasta el día, inclu.?o 
el de Greenwich, nada falta ya á nuestro observatorio 
Real para ser el mas aventajado de la Europa, no solo por 
esta circustancia, sino por su menor latitud, por el temple y 
calidad de su atmósfera, y por el cielo claro y despejado que

en consecuencia goza casi todo el afío. Estas singulares cir­
cunstancias que concurren en el observatorio Real de S. Fer­
nando estimularon al celebre astrónomo aleman baron de Zacb 
árecomendar y pedir á su directoren 1826 continuase sus ob­
servaciones , que serian muy preciosas por practicarse bajo un 
cielo tan bello y despejado como el de Andalucía , donde no 
dejará de haber otras muchas correspondientes, cuya falta es 
muy común en los observatorios del norte. (Corresp. astro- 
nóm. &c. de Zach; tomo i4-» pág- 4°» aîïo 1826.)

Las mejoras en cuanto á lo material del edificio, á la 
perfección de los instrumentos , y en lo relatitivo al re'gimen 
interior del observatorio, se deben en gran parte al celo y pre­
vision del gobierno, que para ello mandó que se trasladase á 
Lóndres el director actual, para que examinándolo todo, y 
adoptando cuanto juzgase oportuno y conveniente del obser­
vatorio de Greenwich, no careciese el nuestro de aquellos re­
quisitos que dan á aquel tanta preferencia entre los mas céle­
bres de Europa. Aprovechóse esta favorable coyuntura para 
la aquisicion de nuevas obras clásicas para la biblioteca, y 
para restablecer ó adquirir relaciones y correspondencias cien­
tíficas con la sociedad Real de Lóndres, con la de astronomía, 
y con otros cuerpos respetables y personas ilustradas. Y en 
efeto, el observatorio Real astronómico de San Fernando es 
conocido ya universalmente en Europa, y singularmente en 
Inglaterra , de coyas corporaciones sábias reciben continua­
mente, asi el establecimiento como su director, machas prue­
bas de aprecio, entre ellas la de estar inscriptos para recibir 
gratis las publicaciones de la sociedad Real de Lóndres, de la 
astronómica, y de otras corporaciones y personas centíficas.

En un informe que en 4 de noviembre del año próximo 
pasado se dió al ministerio de Fomento, ahora de lo Interior, 
sobre una pretension de la Real junta de protección del Mu­
seo de ciencias naturales al privilegio esclusivo de la poblica- 
cion y productos de venta del Calendario en favor del obser­
vatorio de Madrid, despues de probar que este no existió ja­
mas, ni es fácil de montar como corresponde, se decía; » Por 
el contrario, eí observatorio de Cádiz cuenta sobre 80 años 
de existencias desde su primitivo establecimiento, debido al 
celo del inmortal D. Jorge Juan, y ha seguido su.s tareas desde 
entonces, aunque sujeto á las intermisiones y vicisitudes que 
han ocasionado las circunstancias en tan largo período de tiem­

manteniendo y fomentando una fuerza que le es tan precisa 
para su paz y prosperidad. (Ac contmuará,')

ESTADO SANITARIO DEL REINO,

Provincia de Madrid,

Con fecha i5 del corriente dice su gobernador civil que en 
aquel mismo dia se declaraba en estado de completa salud la villa 
de Morata, por haber desaparecido del todo la enfermedad que la 
atligia, de cuyo beneficio disfrutaba también la villa de Estreme- 
ra, que desde el dia 3 del mes de la fecha continuaba progresando 
el cólera en Getafe, en donde habian muerto 28 personas; pero 
que el dia i3 no habia ocurrido caso ni fallecimiento alguno ; que 
en la enunciada fecha del 13 seguia la enfermedad sta curso ordi*- 
nario en Pozuelo del Rey, presentándose algunos casos fulminan­
tes; incluye asimismo el siguiente

Parte sanitario.

po, Trasladado á la ciudad de S. Fernando, cerca há de 4*^ 
años, donde se erigió de. nueva, planta, ha recibido última­
mente, á costa de grandes gasto?, mejoras importantísimas, 
asi en lo material del edificio como en el aumento de los ins­
trumentos modernos y magistrales recien llegados de Lóndres, 
que son los mas perfectos que hoy se conocen; y también con 
la cópiosa y selecta biblioteca que se ha reunido álli. liene 
por otra parte á su favor este observatorio la preferencia de 
la ventajosa posición que ocupa, por ser la mas meridional de 
Europa, con un estenso horizonte y un cielo el mas despejado 
en todas estaciones. Hay ademas.en él astrónomos y calcula­
dores, que á los conocimientos especulativos de la astronomía 
unen una larga práctica de sus operaciones, muy esencial y 
no fácil de adquirir. Finalmente, el observatorio Real de San 
Fernando es tan conocido en Europa, que ya Mr. de la Lan­
de en el prefacio de su gran obra de astronomía, publicada en 
el año de lyyi, hablando de los establecimientos de esta es­
pecie que por entonces existían en ella , dice. El observatorio 
de marina en Cádiz es muy sólido, muy cómodo y provisto de 
muf buenos instrumentos. Mr. Tojino de S. Miguel ha observa­
do en él el paso de P'eniis en 1769. A lo cual añadiremos no­
sotros que el mismo Tofiño y D. José Varela publicaron dos 
timos de observaciones que se imprimieron en Cádiz en 1774? 
y tenian prontos para darse á luz los de 1776 y 1777.Es­
te observatorio fue visitado en aquel tiempo por los célebres 
marinos Pingré, Florien , Borda y Berdun de la Creme, que 
lo celebraron mucho ; y lo ha sido posteriormente por otros 
sábios estrangcro.s, que como todo.s los astrónomo^ de Eu­
ropa, tienen el mayor interes y las mayores esper.inzas en sus 
ulteriores progresos, para lo cual se halla en ei dia monta­
do sobre el pie ma.s conveniente, con un reglamento que me­
reció la soberana aprobación, y bajo el cual podrá dentro de 
poco ponerse al nivel de los mas acreditados , pues que nada 
le falta por ahora para conseguirlo. »

Asi es en efecto: todos aquello.s gastos y todas estas ven­
tajas las ha sostenido y obtenido la marina en favor de tan 
importante y necesario establecimiento, primero con parte 
de su misma consignación, y cuando esta disminuyó hasta el 
punto de no ser suficiente, y las Cortes de Cádiz concedieron 
al observatorio el privilegio esclusivo de la publicación del 
Calendario, todo se ha sostenido, todo se ha costeado y todo se 
sostiene con sus productos, y llegará muy en breve el dia 
en que continuándole estos auxilios, no será en manera al­
guna gravoso al Real erario, ni á ningún otro fondo del

Pueblos. Dias. Enfermos. Curados. Fallecidos.

Chinchón........
Daganzo de Ar­

riba.........

13 de Ag.

1 a á 14 id.
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Provincia de Murcia,

En oficios de 9 y 13 del corriente participa eV pre.^idente de la 
junta de sanidad de dicha provincia haber recibido 4o® rs. vn. que 
la piedad de la Reina Gobernador.a se ha dignado librar para so­
corro de los vecinos que en aquella provinci.a se hallan afligidos 
con la enfermedad i'einante; que habia distribuido parle de dichn 
suma en los pueblos con arreglo al vecindario y circunstancias par- 
liculare.s de cada uno, encargándoles procediesen con método y eco­
nomía en la distribución de alimentos á los menesterosos: que ha­
bia reservado una pequeña parle de aquel dinero para atender á 
las necesidades que se iban presentando en otros pueblos : que ha­
bia contribuido mucho á contener los estragos de ha enfermedad el 
apreciable medic.amenlo <ic los polovs llamados de viborera : anade 
que de los partes que aquella ¡unta tenia á ha vista, resull.'ib.a que 
tanto en la capital como en Yecla , Jumilla , Cieza , Ojos, Archena 
y Totana, habia disminuido notablemente el número de invadidos 
y fallecimientos; que en Lorca murieron desde el dia 7 al 10 del 
mes de la fecha 18 personas, y curado 4'’ ó? los i36 que en dicho 
tiempo se hallaron enfermas, y en Ricole desde el dia i.° al 7 del 
propio murieron .3 y curaron 8, de las i8 que sufrían la plaga 
reinante : finalmente , que en todos los pueblos citados se padecían 
también enfermedades catarrales.

Provincia de Navarra,

Con fecha 8 del presente avisa desde Pamplona el conde Ar- 
mildez de Toledo que la enfermedad que all ¡ge la ciudad de Corolla 
seguia en aumento, habiendo fallecido de resultas en los dias 3, 4 
y 5 del mismo mes 48 personas: que habiendo manifestado el ro- 
mandante militar y el ayuntamiento de Tudela que en las’vitias" 
de Filero y Cintruénigo se hablan presentado casos sospechosos, pi­
diendo al mismo tiempo se les remitiese algún auxilio con que po­
der aliviar la suerte de dichos pueblos, y de otros que fuesen in­
vadidos, la junt.! provincial de Pamplona le habia librado io3 r.s., 
y él por su parte le habia hecho las prevenciones oportunas pará 
que en caso necesario pudiese atender á las urgencias de esta clasé.

Provincia de Segovia,

Con fecha 11 del actual avisa su gobernador civil que en aqué­
lla capital se disfrutaba decabal salud: remite asimismo el siguiente.

Parte sanitario de tos pueblos que en e'l se citan.

Pueblos.

Navas de S. An­
tonio... .

Espirdo .............
Espinar.............
Villacaslin........
Otero de Herreros
Zarzuela del Mon­

te................
Navarros de Ay uso.
La Malilla.........

estado.
Presupuestos. Si en todo tiempo es pernicieso no dar opor­

tunamente el dinero preciso para los ranchos y prest de la 
tropa, lo es mucho mas en la actualidad , y para que á esta 
nada le falle se desatiende el pago de los ilemas cuerpo.? de la 
armada, dejando de socorrer al mismo tiempo á tantos indi­
viduos menesterosos, cuando debería ser esta la mas preferen­
te obligación de la marina, pues es preciso convencerse de 
que para que haya buques que puedac navegar , es in­
dispensable que haya hombres dispuestos para ello, y esto cuesta 
mucho , asi como conservar los que existen , porque son los 
que han de construir, carenar y reparar; los que han de ma­
nejar y conducir de un punto á otro á esos mi,smo,s buques, 
sin lo cual vana.? son tales máquinas, y mas vanas la.s ideas de 
que las costas estén guardadas como corresponde, el comercio 
protegido, y que el p:".bellon español sea respetado como es de­
bido. Esto todos lo conocen, sin escluir á los distribuidores del 
caudal, pero no por esto se ha procurado el bien del estado,

Dias. Enfermos.

2 1 Jul.á II Ag.

27 Jul.á 1 I Ag.

6 á 11 Agosto. 
9 á 11 idem., 

Idem idem. . .

Curado', Fallecidos

4’
8

8

00
00

5

00
00

3

00

5

Provincia de P'anadoi/d.

Con oficio de i3 del presente dice su gobernador civil que en
aquella capital habian fallecidoen el dia 11, 58 personas; en él 12, 
70 idem , y en el 13.72: que el di.a 9 del enunciado mes existían 
en Berrueces 3 enfermos, y que la enfermedad que alli se padcciii 
degeneraba en estacional muy benigna; finatmcnle que desde el dia 
6 se habian presentado dos casos en Rioseco; pero que hasta el 9 
no se halda aumentado el número de enfermos, habiendo fallecido 
las dos personas invadidas.

Provincia de Zamora.

Con fecha 9 y 12 del corriente participa su gobernador civil 
queen Villalazan se habia ma.iifestado el cólera, falleciendo de 
resultas vacias, personas , bien quédelas acometidas en los dias 10 
y 11 ninguna habia perecido: que en Sanzoles habian aparecido 
también enfermedades sospechosas ; pero de i 4 enfermos que hiibo^ 
todos se habian salvado: que en Fuente la Pena murieron el dia 
10 una muger de 76 y su hijo de 4*^) a<nbos con sínloma.s sospe­
chosos; V aunque al siguiente dia lueron invadidas otras cinco per­
sonas no habia perecido ninguna á la salida del parte: dice, final­
mente que tanto el corno la junl.a de sanidad habian dictado las 
providencias oportunas par.a auxiliar .á los pueblos invadidos , y 
conservar la salud en los que estaban libres.

MADRID: IMPRENTA DE D. TOMAS JORDAN.


